
Presentación de la Misa 
 

 

 

Queridos amigos peregrinos,  

¡hablemos de la Misa! ¿Por qué es tan importante? 

• En primer lugar, es la CIMA del culto, donde la Iglesia da a Dios lo que le es debido, su 
actividad "vertical" entre el Cielo y la Tierra. 

• Pero también es la FUENTE de toda la vida de la Iglesia, y en particular de la misión 
evangelizadora. Cada Misa ofrecida es un tesoro de gracias comunicadas y derramadas, para el 
bien de cada uno, en la comunión de los santos. Gracias a esto, podemos irradiar, ser misioneros y 
dar a conocer a Jesucristo, Salvador de la humanidad y fuente de felicidad. 

• También es el ÚNICO LUGAR donde Dios se nos da como alimento y se hace realmente 
presente. Recibir a Jesús en la Eucaristía significa acogerlo en nosotros, tanto humana como 
espiritualmente, para vivir mejor de su presencia. 

• La Misa es también el lugar de nuestra SALVACIÓN, pues es la renovación del sacrificio de 
Jesús. En efecto, "cada vez que se ofrece este sacrificio, se realiza la obra de nuestra 
redención". 

 

Finalmente, la Misa se repite… ¡todos los días! 



Una repetición necesaria. Respiramos en cada instante, es un acto vital y esencial; no podemos vivir 
sin ello. De la misma manera, cada Misa es un aliento para la Iglesia y para el mundo de las 
almas. Es vital, cada vez. 

De ahí la multiplicación de las Misas, su número y frecuencia en la Iglesia y en nuestras vidas. 

Sin embargo, la repetición puede llevar a la rutina e incluso al menosprecio: es un peligro que nos 
acecha. 

No "asistimos" a la Misa (como si viéramos un accidente, un espectáculo o una escena de la vida 
cotidiana…), sino que participamos en ella. 

Es algo profundo: se toma parte activamente. 

¡Redescubramos este tesoro! 

 

¿Qué es la Misa? 

Existe una referencia precisa, completa y totalmente segura sobre la Misa: el dogma de la Iglesia. A 
continuación, sus principales afirmaciones: 

• La Eucaristía renueva la entrega total de Cristo en el Calvario, para aplicarnos sus gracias y 
méritos. Es un sacrificio. La Misa es la renovación incruenta del sacrificio de Jesús en la 
Cruz. 

• La Eucaristía es también un sacramento que contiene al Señor Jesús. Él está allí en su 
totalidad, vivo y glorioso, con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad. Está presente 
bajo las apariencias del pan y del vino. Es la Presencia Real. 

• Esta presencia se realiza mediante la transformación de la sustancia del pan y del vino en 
el Cuerpo y la Sangre del Señor, durante la consagración. Este admirable cambio se llama 
transubstanciación. 

• Nuestro Señor se hace presente para ser adorado, para permanecer cerca de nosotros y 
para ser recibido como alimento espiritual. Esto es la comunión eucarística. 

• Cristo instituyó la Eucaristía y la confió a la Iglesia. "Haced esto en memoria mía", ordenó 
a los Apóstoles, los primeros sacerdotes. Celebrar la Misa es la función y el poder particular 
del sacerdote. Es el sacerdocio ministerial, recibido a través del sacramento del Orden. 

Así lo dice el Catecismo de la Iglesia Católica: 

"Nuestro Salvador, en la Última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el sacrificio 
eucarístico de su Cuerpo y de su Sangre para perpetuar el sacrificio de la cruz a lo largo de los 
siglos, hasta que Él vuelva, y para confiar a la Iglesia, su amada Esposa, el memorial de su 
muerte y resurrección: sacramento del amor, signo de unidad, vínculo de caridad, banquete 
pascual en el que Cristo es recibido como alimento, el alma se llena de gracia y se nos da la 
prenda de la gloria futura." 

 

La Misa es un sacrificio 

Ahora les propongo profundizar en uno de los puntos más importantes de la Misa: es realmente y 
propiamente un sacrificio (Concilio de Trento). 



La palabra sacrificio proviene del latín sacrum facere, que significa hacer sagrado, consagrar, es 
decir, transferir algo del ámbito humano al ámbito divino. Para comprender mejor este concepto, 
podemos preguntarnos cuál es el lugar del sacrificio en nuestra relación con Dios. 

Dios es infinito, trascendente, adorable, Creador y Señor de todas las cosas. Para reconocer y 
proclamar la grandeza de Dios y nuestra total dependencia de Él, existe la adoración. Esta 
adoración se expresa a través de actos… y el más grande y supremo de ellos es el sacrificio: 

La ofrenda de algo a Dios para expresar nuestra perfecta veneración y nuestra total dependencia 
de Él – y esto incluso antes del drama del pecado. 

Ofrecer un sacrificio a Dios es un deber, un deber religioso que nos une a Dios. 

Sin embargo, para que un sacrificio sea perfecto, debe alcanzar su objetivo, debe llegar a su 
destinatario y ser agradable a Dios. Esto se llama la aceptación divina (oblatio accepta Deo). 

Pero después del pecado original, el hombre ya no puede ofrecer por sí solo un sacrificio que sea 
agradable a Dios, porque ahora es pecador. 

 

 

Y, sin embargo... el hombre sigue teniendo esta obligación hacia Dios. Es incluso su más alta 
vocación: ser adorador de Dios. 

Lo que está en juego es la Gloria de Dios… y también la salvación del hombre. 

La solución vendrá de Dios mismo y de su Hijo. 

El sacrificio de Jesús en la cruz es el único perfecto, plenamente aceptado por Dios. 

Esto se debe a la infinita caridad de quien lo ofrece: Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. 

Este sacrificio honra a Dios, destruye el pecado y restablece la comunión entre Dios y quien lo 
ofrece. 

Por lo tanto, es al unir nuestro pequeño sacrificio al inmenso sacrificio de Cristo que nuestro 
culto es recibido y aceptado por Dios. 

En otras palabras, ofreciendo personalmente el Sacrificio de Jesús, seremos salvados. 

Y esta unión de nuestra ofrenda con la de Cristo ocurre… en la Misa. 

Como se dice en la oración del ofertorio: 

«Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, Padre 
Todopoderoso». 

– «El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su santa Iglesia». 

 

La Misa es la renovación incruenta del sacrificio de la Cruz 

«El sacrificio incruento de la Misa nos hace presente el sacrificio cruento de la Cruz.» 

Entre la Cruz y la Misa: 



• Es la misma víctima: Cristo se ofrece a Dios Padre con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su 
Divinidad, en un acto de amor divino-humano. 

• Es el mismo sacerdote: Jesús, el Sumo y Eterno Sacerdote, que se ofrece tanto en la Cruz como 
en el altar. 

• Tienen los mismos fines, las cuatro finalidades del sacrificio: 

1. Adorar; 

2. Dar gracias; 

3. Pedir perdón; 

4. Obtener gracias. 

 

 

Sin embargo: 

• La manera de ofrecerse es diferente: 

• En la Cruz, Jesús se ofrece de manera cruenta y dolorosa, físicamente y visiblemente. 

• En la Misa, Jesús se ofrece de manera incruenta, sacramental y de forma invisible. Ya no 
sufre, ya no muere. 

• El sacrificio de Cristo es único, mientras que la Misa se repite y se multiplica: a través de muchos 
sacerdotes, en diferentes tiempos, lugares y altares. 

• En la Cruz, Jesús merece y obtiene la salvación del mundo, mientras que en el altar ya no 
merece, sino que comunica los frutos infinitos de su sacrificio a la Iglesia y a las almas. 

 

Los amigos de Dios y la Misa 

«Si quieres trazar un surco recto, ata tu arado a una estrella», dice un famoso proverbio. 

¡Miren, escuchen e imiten a los santos y su amor por la Misa! 

• Los sacerdotes de la Vendée, durante el Terror, celebrando la Misa en la clandestinidad... 
• San Domingo Savio, cuando era niño, esperando cada mañana en el frío la apertura de la iglesia para 
asistir a la Misa del día... 
• Los cristianos vietnamitas, caminando tres noches por un territorio vigilado por la policía 
comunista, para poder asistir a la Misa de Pascua... 
• El cardenal Mindszenty, confesor de la fe bajo el régimen soviético, celebrando una única Misa en 
su prisión en Hungría... 
• Nuestros hermanos cristianos, que arriesgan su vida cada vez que asisten a la Misa en Nigeria, 
Egipto, Siria... 

Y muchos otros a lo largo de los siglos. 

El santo cura de Ars decía: 
«Todas las buenas obras juntas no equivalen al sacrificio de la Misa, 
porque son obras de los hombres, mientras que la Santa Misa es obra de Dios.» 

 



Jesús nos dijo: «Donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón.» 

Agradezcamos a Dios y a la Iglesia por este don de valor inestimable. 

El amor a la Misa no debe llevarnos a guardar este tesoro solo para nosotros, sino a darlo a 
conocer y transmitirlo. 

«A quien mucho se le ha dado, mucho se le exigirá.» 

¡Toda riqueza conlleva una responsabilidad! 

Por lo tanto: vivan «en estado de Misa». ¡Ese es el reto! 

Conocer mejor la Misa para amarla más, vivir de ella e introducir a otros en ella. 

Sí, sean verdaderos conocedores de la Misa, enamorados de la Misa, testigos vivos de la Misa... 

Y cuando se presente la oportunidad, serán buenos transmisores de este tesoro. 

¡Un programa ambicioso! 
Así que hagamos un pequeño examen espiritual... 

 

 

CUESTIONARIO SOBRE LA MISA EN MI VIDA 

• ¿Qué lugar ocupa la Misa en mi vida? 

• Organización: ¿Planifico mi domingo en función de la Misa, o más bien la Misa en función de mi 
domingo? 

• Regularidad: 

• ¿Participo en la Misa solo los domingos y días festivos, o también entre semana cuando es 
posible? 

• ¿Qué prioridad le doy a la Misa en comparación con otras actividades? 

• ¿La Misa entre semana me parece una excentricidad piadosa, o más bien una buena 
inspiración y consejo de la Iglesia, que practico con gusto y hago un espacio para ella en mi 
agenda? 

• ¿Cómo es la calidad de mi participación? 

• ¿Estoy concentrado y recogido? 

• ¿Presto algún servicio litúrgico según mi estado y mis capacidades (monaguillo, coro, 
preparación del altar...)? 

• ¿O asisto de forma apresurada, quedándome en el fondo de la iglesia medio dormido? 

• Puntualidad: 

• ¿Llego tarde con frecuencia a este encuentro esencial? 

• ¿Mi misal es un compañero de oración, o simplemente un libro en la estantería? 

• ¿Qué he leído y estudiado sobre la Misa? 

• ¿He leído el Catecismo de la Iglesia Católica, asistido a conferencias o leído buenos libros 
sobre la Misa? 



 

Algunas obras de referencia... 

• Abbé Guillaume DETANOUARN, Méditations sur la messe, Éd. Via Romana. 
• Abbé Daniel JOLY, La Messe expliquée aux fidèles, Éd. Clovis. 
• Mons. SCHNEIDER, La Messe catholique, Éd. Contretemps. 
• La Messe commentée, un monje benedictino, Notre-Dame de Fontgombault, 1992. 
• Dom Jean-Denis CHALUFOUR, La Sainte Messe, hier aujourd’hui et demain, Éd. Petrus a Stella. 
• Abbé Claude BARTHE, La Messe, une forêt de symboles, Éd. Via Romana. 
• Découvrir la Messe, un monje benedictino, Éd. Sainte-Madeleine (Le Barroux), 1996. 

 

 

Citas C - Presentación de la Misa 

"La tradición y la experiencia milenaria de la Iglesia nos muestran 
que es la Fe, celebrada y vivida en la liturgia, 
la que nutre y fortalece la comunidad de los discípulos del Señor." 
Juan Pablo II, 11 de mayo de 1991 

"Si tuviéramos que resumir todos los beneficios 
que nos aporta la asistencia diaria a la oración pública de la Iglesia, 
podríamos reducirlos a cuatro puntos esenciales: 

• El recuerdo incesante de la trascendencia divina. 

• El poder atractivo de la belleza de la liturgia. 

• El sentido de la Iglesia. 

• La formación del hombre interior." 
Un monje benedictino, en "Los cuatro beneficios de la liturgia" 

"Adorar a Dios significa, con respeto y absoluta sumisión, 
reconocer la 'nada de la criatura', 
que existe solo por Dios. 
Adorar a Dios es, como María en el Magníficat, 
alabarlo, exaltarlo y humillarse a sí mismo, 
confesando con gratitud que Él ha hecho grandes cosas 
y que su nombre es santo. 
La adoración del único Dios libera al hombre del ensimismamiento, 
de la esclavitud del pecado y de la idolatría del mundo." 
Catecismo de la Iglesia Católica, n° 2097 

"La adoración es el primer acto de la virtud de la religión. 
Adorar a Dios es reconocerlo como Dios, 
como el Creador y el Salvador, 
el Señor y el Dueño de todo lo que existe, 
el Amor infinito y misericordioso. 
‘Adorarás al Señor tu Dios y a Él solo servirás’, 
dice Jesús citando el Deuteronomio." 
Catecismo de la Iglesia Católica, n° 2096 

 


